
EL PODER DE LAS PALABRAS 

SANTIAGO 3:1-12 

  

I. NUESTRAS PALABRAS PARECEN PEQUEÑAS PERO DAN UNA DIRECCIÓN 
SIGNIFICATIVA. VS. 1-6 

“Nunca subestimes la guía que das con las palabras que pronuncias… Jesús 
le habló a una mujer junto a un pozo, y su vida y la de sus vecinos 
experimentaron un cambio milagroso.” -Warren Wiersbe 

 
II. NUESTRA LENGUA ES IMPOSIBLE DE DOMAR. VS. 7-8 

A. DEBEMOS RECONOCER NUESTRA INCAPACIDAD PARA DOMAR LA 
LENGUA 

Recuerde que la mejor expresión es la palabra hiriente que no se pronuncia. 

B. NINGUNA PERSONA PUEDE DOMAR LA LENGUA….SOLO DIOS (8) 

 
Los que estamos en Cristo tenemos el Espíritu Santo y parte de su fruto es la 
templanza o el dominio propio. (Gálatas 5:23) "Ninguna palabra corrompida salga 
de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar 
gracia a los oyentes" (Efesios 4:29). 

 
III. NUESTRO DISCURSO DEBE SER COHERENTE. VS. 9-10 

 
De una misma boca salen bendiciones y maldiciones. Hermanos míos, estas cosas 
no deberían ser así. vs. 10 
  

IV. NUESTRAS PALABRAS ESTÁN DETERMINADAS POR LA FUENTE DE ORIGEN. 
VS. 11-12 

A. NUESTRAS PALABRAS SON UN INDICADOR DE NUESTROS CORAZONES 



El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, 
del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la abundancia del corazón 

Si quieres saber lo que hay en el interior de una persona, sólo tienes que observar 
sus acciones; y escuchar lo que normalmente dice y como lo dice. 

Todo comienza en el corazón. Santiago comenzó este capítulo comparando la 
lengua con el freno, el timón y el fuego: 

o El freno bien controlado da precaución para el caballo. 
o El timón bien controlado da dirección hacia el destino deseado. 
o El fuego bien controlado genera beneficios como calor, cocinar los 

alimentos, etc. 

La lengua bien contralada es un instrumento de bendición incluso para 
temas difíciles de decir, pues el principio bíblico es decir la verdad en amor. 

B. NOSOTROS NO PODEMOS CONTROLAR LA LENGUA DE LOS DEMÁS, PERO 
COMO CRISTIANOS ES NUESTRA RESPONSABILIDAD CONTROLAR NUESTRA 
PROPIA LENGUA. 

 


